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Cartagena, Murcia, Sevilla, Alicante, Huelva, Lorca, La Unión, Águilas, Oriliuela/I 

Mazarrón, Cieza, Caravaca, Melilla, Hellín, Elche, Cádiz y Y0:lq.: ' | 

ME' 

Saldo anterior . . . . 
Imposiciones durante la semana 

SUMA . . - : 

Reintegros . . . . 

SALDO . . . 

A I I © K K ® - S 

4i9 . i7A '0a ' 

{3.833.324'98" 

' 404-253'53: 

13.429.0.69'43'., 

Horas do despacho; De 9 á 1 y do 3 y Va á -i y Va-
Keiníegrss durante las floras de despacho. 

, ; 23de-Ju¡iqde¡'9!0, 

V e n t a 1 9 0 9 . 2 0 m i l l o n e s d e l i t r o s , 

P e d i r l o e u t o d o s l o s e s t a b i e c i m i e n t o s . ; 

Se ruega á los Sres. sus-
. criptores de fuera remitan á 
la mayor brevedad el impor
te ele ¡a suscripción en sellos 
de correo. -

De la Éltiina y más solemne condenación 
del Liberalismo por medio del "Sjllaks" 

Resumiendo cuanto ha dicho de) 
Liberalismo el Papa en distintos do
cumentos, podemos solo indicar los 
siguientes durísimos epítetos con que 
en diferentes ocasiones le ha califica
do. En efecto, en su Breve á Segur 
con motivo de su conocido libro Éo-
nienage, le llamó pérfido enemigo; en 
su alocución al Obispo de Nevers, ver
dadera calamidad actual; en su car
ta a! Círculo católico de san Ambrosio! 
de Milán, pacto entre la justicia y la 

iniquidad; en este mismo documento 
le calificó de más funesto y peligroso 
que un enemigo declarado; en la cita
da carta al Obispo de Quimper, virus 

oculto; en el Breve á los de Bélgica, 
error insidioso y solapado; en otro Bre
ve á monseñor Gaume, peste per nicio-

sisima. Todos estos documentos se 
pueden leer íntegros en el citado libro 
de Segur, Hornenahe aux catholiques 

libéraux. 

Sin emb'iPgO; podía con cierta apa
riencia de razón el Liberalismo recu
sar la autoridad de estas declaracio
nes pontificias, por habei sido . todas 

ellas dad.is en documentos de caiacter 
mera-mente privado. La herejía es 
siempre tenaz y cavilosa, y se agarra 
á cualquier pretexto ó excusa para 
eludir la condenación., Pfecesitábase^ 
pues, un docuraenlo oficial, público^ 
solemne, de carácter general, univerfe 
salmente promulgado, y por tanto de
finitivo. La Iglesia no podía negar á 
la ai%iedad de sus hijos esta formal y. 
decisiva palabra de su soberano, ma
gisterio. V la dio, y fué el Syllabus 
de 8 de Diciembre de 1864. 

, Acogiéronse todos buenos católicos 
con entusiasmo igual á los paroxismos 
de furor con que le saludaron los li
berales. Los católico-liberales creye
ron más prudente herirle do soslayo 
con capciosas interpretaciones. Razón 
tenían unos y otros en reconocerle de
bida importancia, iíl Sijllabus es un¡ 
catálogo oficial de los principales erro
res contemporáneos, en forma de pro
posiciones concretas, tales como se 
cuentan en, los autores más conocidos 
que los propalaron. En ellos se en
cuentran, pues, en detalle todos los 
que constituyen el dogmatismo liberal. 
Aunque en una sola de sus proposi
ciones se nombra al Liberalismo, lo 
cierto es que la mayor parte de los 
errores allí sacados á la picota son 
errores liberales, y por tanto de la 
condenación separada de cada uno re
sulta la condenación total del sislem,.i. 
No haremos más que enumerarlos 
aquí rápidamente. 

En la nroDOsición XV 

bertad de cultos; el pase regio en la: 
XXy.KXVni; la desamortización en 
las XXVl y XXVII; la supremacía ab
soluta del Estado en la XXXIX; el 
laicismo en la enseiianza pública en 
la XLV, XLVII y XLVllI; la separa
ción de la Iglesia y del Estado en la 
LV; el absoluto derecho de legislar 
sin Dios en la LVI; el princidio de no 
intervención en la LXII; el llamado 
derecho de insurrección en la LXIII; 
el matrimonio civil en la LXXIII y al
guna otra; la libertad de impronta en 

¡ia LXXiX; el sufragio universal como 
I principio de autoridad en la LX; por 
i fin, el mismo nombre de Liberalismo 
f e n J a L X X X . 

Varios libros se han escrito desde 
entonces para la exposición clara y su-
cmta de cada un de estas proposicio
nes, y á ellos puédese acudir. Pero la 
interpretación y comentario más auto
rizado se lo han dado al Syllabus sus 
propios impugnadores, los liberales de 
toJos matices, cuando nos lo han pre
sentado siempre como su_más odioso 
enemigo y como el feímboio más com
pleto de lo que llaman clericalismo, 
ultramontanismo y reacción. Sataná.s, 
que es malvado pero no tonto, vio 
muy claro á donde iba á parar dere
chamente golpe tan certero, y le ha 
puesto á tan grandioso monumento el 
sello más autorizado de todos, después 
del de Dios; el de su profundo rencor. 
Creamos en esto al padre de la menti
ra; que lo que él aborrece y difama, 
lleva con esto solo, cierto y segirro 
testimonio ¡Je ser la verdad. 

F é l i x S a r d a y S a i T a i i y 
PBRO. 

minia, al modo que ante.s ae- los 
desposeyó de su hacienda, uu nue t . 
va sacrilegio le despojará entonceíf 
de la mezquina ren ta que hoy per» 
cibe. Si ahora no despertamos coa-
Ios amorosos Uamamientoíi de la; 
San ta Iglesia, posible es despertaiv 
como Sansón, en poder de los ene
migos y sin tuerzas para combatir? 
nos sacarán del sueño mal que n o í 
pese, los golpes del látigo y ¡as cal*'» 
cajadas de la burla.. . Con el clarí t í 
del periódico despiértese á los dorb 
midos, anímese á los cobardes, oi
gan la voz de a ler ta para que no 
se dejen sorprender los confiados, 
llámese al a rma á todos los que sir
ven para estas pacíficas luchas. El 
que sepa escribir que escriba, el 
que tenga en t rada en casa de los 
ricos, t raiga sus limosnas á las ad
ministraciones de la prensa; el que 
influya en las masas populares, re
par ta entre ellas pródigamente las 
buenas lecturas. Al compás de la 
hélie^ marcha', de Inq bin^n/^^ — 
cialiis que nuest ra prensa ehtónS," 
salgamos con el nombre de Dio,s en 
los labios y el valor de los españo
les en el pecho, al encuentro de la 
revolución que á pasos agiganta
dos y sin que nadie ose de tener la 
se nos viene encima. 

E l <>l>isipo d e J a c a . 

p e r d e r 

v en las 

L a ola negra del anticlericalis
mo, que t an to cieno é inmundicias 
esparce por iSspaüa en estos últi
mos años, uo cesa de crecer, de su
bir, de avanzar , y si en a lguna oca
sión parece que retrocede y huye 
es para cobrar nueva fuerza y lan
zarse con más furia contra la roca, 
veinte veces secular del catoliois-
mo. No pasó de proyecte la le}' con
tra las asociaciones religiosas; pe
ro no dejará de volver á presentar
se pidiendo ser aprobada en la pri
mera coyuntura . Y cuando se ex
pulse, por no consentirse amorda
zar, á las órdenes monacales, se 
querrá a ta r de pies y manos al otro 
clero, á quien inút i lmente se hala
ga con promesas estúpidas; y como 
el sacerdote prefiere el hambre á 

LXXVlí V LXKVÍíi se coüdeua la li-i la esclavitud y muerte á l a igno-

A G R I C U L T U R A 

Los abonos y la calidad de la naranja. 
Siguiendo las indicaciones del Cen

tro de Estaciones Experimentales do 
Abonos de Madrid, son muchos los 
naranjeros valencianos que han ensa
yado en sus huertos la siguiente fór
mula de abono, empleada con exce
lente éxito en los Estados Unidos: 

Superfosfato de cal, 45 por 100. 
Sulfato de amoniaco, 30 por 100. 
Cloruro potásico ó sulfato de pota

sa, 26 por 100. 
Total, 100 por 100. 
La mezcla de estas tres materias se 

aplica á razón de tros y medio á cua-
tio y medio kilogramos por naranjo 
adulto, durante los meses de Marzo á 
Junio. 

Ya hemos dicho que varios naran
jeros de Caroagonte y Castellón que 
han experimentado dicha fórmula, ob
servaron que no solo aumentaba la 
producción, sino que afinaba notable-
monte el fruto y lo hacía más cons
ciente que el obtenido con el uso de 
los guanos empleados hasta hoy en 
nuestra huerta, muy ricos do amonia
co, pero pobres en potasa. Pues bien, 
se nos comunica que también en ,í\lci-
ra, la fórmula americana ha produci-


